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58 
de caballos nos avisó de la llegada de los Con­
des y sus criados. No los esperaba tan tem­

prano, dijo Rosa, y salimos á encontrarlos. 
Abrazé á Tlat]uilpa y tomando la mano de 
Selia, se la presenté como una nueva socia 
de nuestra fraternal reunían. J~l nos presentó 
á-su csposa,'la que levantándose el velo, me 
confrnnó en. -las 6o~pccha-s -'lue tenia ya, era 
Lcmilana. -¡Cielo.' í yo n<n:;é que cumplido la ' 
hi,ce,; soto sé 'lue nos cortamO-5 Uno y otro; 
pero,']lJc.sabiéndolo d1simuIar, quedó cubier­

to con el vejo del místeílo i r· j'o ¡ay ami-, 
go! cuanto padecia m¡ coiDzon~ Combinando 
la,s fechas veia-que Len-llana estaha ya C3ba-­

da , cuando la CSCC113 de la coyn ya ; ob~c:rvé-; 
sus V¡ __ y conoel en sus miral,aS que '!lo 'ha­
bia renunciado á sus pretensiones. Cuanta era. ; 

mi inquietud al notarlo: cuantas las veces 
que me acordé del antiguo rcfran ~ Una mu':" 

ger celosa J agraviada, sola cons~~o rniJm~1. 
es compardda. No sé lo que me succdi6; pa· 
s~ algunos dias inquietos; mas viendo que ella 
no me reconvcnia, me foÍ tramtuilizado, y 
como facilmcl1tc nos pcdifadimos siempre 

--de aqudlo que iios es nüisJavorable, ltegué 

























7° 
los destinos, i funestas consecuencias son las 
de los alborotos! la envidia trabaja por me­
dio de la intriga, aspirando siempre á der­
rocar los puestos de los otros para echar 50-­

bre sus ruinls, los cimientos de los propios, 
consiguiéndolo es como se hacen un gran l1Ú~ 
mero de mal contentos que son otros tantos 
enemigos irreconciliables: porque como el pa­
triotismo lo tenemo~ (generalmente) unido á 
nu;;st,ros intereses, siempre minora cuando 
ellos sufren: ahora me acuerdo de una com­

posicion dramática en que dije por boca de 
un gracioso, que es buque que navega en el 
canal del tragadero, j que toma su rumbo 
Se -",11 el viento _-le le sap1", La verdadera 
táctica de un gobierno' comiste en saber COl1w 

cili,ar las voluntades, y hast::! poner en prác­
tica aquel adagio: lIacer del ladton confian­
'.la, porqu~ nadie recibe bien, ni que le to­
quen al bolsillo, ni que 10 separen del tea­
tro del estado donde el hombre desea siem­
pre' 'figurar: excelente máxima es aquella: 
"Las reformas con los que ya no cxi5tcn, y 
con los que aun_no han exisJido--," No es es· 
to querer que no se corrijan los abusos, es 
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l64 
fuerte que ~rrebató jamJ' ,le la, area ruta la 
í~era dé;p,r~lldida dd arc01No hay revolu­
ci9n' sin P,úti~p's., y esws rara yez- se acuer-

_ '" ,,' '," J _ - , _ ' 

~an con)a,,~quidad y I~ j~S[icia, cuando 
¡,dapra á)~s'planes de uhbando, no se evi­
~á' .~ar has):a e,l-'yido 'mi;ano 'las apariel1\~ 
. "."'" '-~" da, de l., VIrtud, hasta lo mas sagrado suele 

,' .•. , ! '" -.u ' . 

~~[vir de ve~C? para cubrir .1:;15 acciones aca~o 
~ontrarias 'á 'l~ mismo que','pu~li~an, fasci;­

nánd~'.a5~ ~ 'ips que ni l~eíL~',ni piensan, n.i 
, ' , -"" ,<" ' 

~.iscurren~ sí ,_ he'cD:lana, m!~ t la~ r~voluciones 

sí-guen sielppre ':' 1 curso cq~o. l,as" aguas ~el . , . ,,' . .' - , 

Niagra atropella!.'o c.Janto_~e I~s;opone. ' .. ", :-.-
Eso es cierto, dijo C::i;~co, pero i h~n ~e 

~uedar inu~il~s, todo~ vuestrp5 ,e~fuerzos para 
].ev'lnt~r esté -~cÍifid9 1.ue,se h.1JIí,de·y se d$!s­
pl.~ma? ¿ deja';eis' ~epuIrar' á la ~~?~enturada 
patda baj¿'>u~s propi:-.s rtlfnas.?· E~ vano ~I:'.~ 
bds cortado, ·se~Qr., las Ga~2$:; de la 'hid"-ta, 

'. ' .. -' .. -' 

si dejais que mas cabezas broten los cuel~s .• 
~olo q uier~ vi vir para la, 'caras ,c(foizas:. 1 de 

qué sirven los .sacrificios ~afldo· ni aun s~ 
lIe ... á la cumba el placer de, qu~ la posteri, 
dai ar,.~ará sobre ella un ~ñado de 60- -
.res~-iAbJl señor! en vuestro corazon halla-
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una prima suya, que vivia en un pueblo cor­
to, sosteniéndonos con su escasa viudedad; 

¡oh siempre ilmtrc rey (p) Carlos III y 
cuánto te vcndice la posteridad femenina! 1~1l 

d año de 1320 pasó" mi paJr~ el Bidasoa con 

sus cüm pañeros de infortunio, y volvió á 
mis brazos; fue elegido diputado en Córtcs, 

y pn~amos á la de Madrid, me presenté en 
sus calks, teatros y paseos; en todas parte'> 

me seglli:l la ponIa de los ociosos que abun-
_ da ~il:mpre en las grand~s poblaciones; estos 

en~es desocupados dispuestos siempre :í !lO 
desperdiciar la oca~ioJ~ de divertirse, hacíall 
resonar en mis oidos aquellas l\sonjas que tan­
to adulan á los- jóv.:nes ..,ill m'_Indo. Yo hahia 
crecido en la soledad altiva como la palmera 

del dc~ierto , y me pr~pll5c cautivar al II (J':! 

mas 10 mereciera; un tÍtulo, un alto perso-
. " . nnge, crela yo muy a proposlto par~l qu'-'! 

suspirase á mis pies: la)' de mí! el amor lll,! 

aCct:haba entre las n:t::unas dd buen retiro 

,'y disparó la saeta envcnen:-tda. Alguna v<.:1'; 
me habló mi radre de mi matrimonio proyec­

tado con un aJ11i~';O suyo: jmpe<:.cionó con 
sagacidad-- el estado 'de mi corazon, que co-

. 
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